
timo, 100 tomates a 10 euros. El
sistema marginalista ordena las
ofertas por precio y por canti-
dad, y va escalando. Pero una
vez que se cierra, la oferta más
alta es lo que se va a pagar a to-
dos los productores aunque uno
hubiese ofertado 40 y otro 10.
La última oferta casa el precio
de todo el mundo. 

Y esta última oferta suelen ser
tecnologías caras.
Exacto. ¿Tradicionalmente cuá-
les han sido? Las tecnologías cu-
yo coste de producción era más
caro. ¿Cuáles eran? Antigua-
mente era el fueloil, luego el
carbón y después el gas natural.
Luego vendrían las renovables.
El coste del combustible de la
eólica es cero y de la hidroeléc-
trica, también. El combustible
de la nuclear tiene coste, pero
no le interesa parar su produc-
ción y siempre meten su pro-
ducción a 0 euros. Para todos
los que son emisores de CO2 se
establece el mercado de derecho
de emisiones, y este año ha en-
trado en un proceso especulati-
vo muy potente mientras Euro-
pa no hace nada. Ahora mismo
se está tasando la emisión de
CO2 a 50 euros la tonelada. 

¿Y eso qué implica?
Si tú tienes una instalación de
carbón y con eso produces elec-
tricidad y percibes un ingreso,
dices oye, que por cada kilovatio
hora (kWh) que yo produzca, en
el mercado de emisiones tengo
que pagar una multa porque
soy un contaminante. ¿Enton-
ces qué hacen? Producen, pero
ponen el precio más caro para
sufragar esos costes, es decir,
trasladan al consumidor lo que
de otra manera no podría pagar.
¿Cuál es su riesgo? Que cuando
hacen oferta, cuanto más caro la

pongas, si hay gente que pone
más barato y se satisface la de-
manda tú ya no produces y no
cobras nada. Ese es un elemento
para que los precios suban.

¿Y el segundo elemento?
El gas natural. El precio de ad-
quisición del combustible se es-
tá encareciendo. Aquí hay un te-
ma de fondo del que no se está
hablando: la disponibilidad de
gas natural en los mercados,
hay escasez. Esto es como la ga-
solina, si aumenta el precio del
petróleo, tu depósito sale más

caro. El gas natural tiene la emi-
sión de CO2 y la materia prima
que aumenta. Ya tenemos un
actor en el mercado eléctrico
que está influyendo mucho. 

Sin embargo, la energía hidro-
eléctrica está siendo la domi-
nadora en la casación.
Por muchas renovables que co-
loquemos, necesitamos mucha
energía, tenemos olas de calor y
tenemos que poner el ventila-
dor, así que aumenta la necesi-
dad de que entren más produc-
tores. Si todas las renovables no
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La entrevista a Santiago Ochoa
de Eribe se realizó el jueves,
cuando el precio de la luz enca-
denaba su cuarto récord histó-
rico consecutivo en plena ola de
calor. Y se redactó el viernes,
día en que alcanzó su quinto ré-
cord, algo que no sorprende a
Ochoa, que vaticina que estos
precios desorbitados seguirán
«hasta finales de año». Con to-
do tipo de detalles y un gráfico
en mano, explica a GARA qué
hay detrás de una factura y có-
mo se determina su precio en
un mercado salvaje. 

El precio de la luz está supe-
rando sus máximos históri-
cos. ¿Qué está ocurriendo? 
Se están produciendo varias co-
sas. Una, en junio se produce
un cambio de tarifa, una obliga-
ción que venía impuesta desde
Bruselas, que en el caso de Es-
paña se estaba retrasando. Por
fin entra en vigor en junio de
2021 y ahora hay tres precios,
distintos horarios, y eso ya esta-
ba creando cierta confusión. 

Pero en junio, a la par, empe-
zamos a ver que la otra parte
del precio que pagamos en la
electricidad, que es la de adqui-
rir la energía a los productores,
se encarece. Si se hubiese man-
tenido la estructura de precios
que teníamos antes, el consu-
midor habría percibido una ba-
jada. Es decir, la reestructura-
ción no tiene por qué suponer
una subida, pero en la factura
pagamos dos conceptos, lo re-
gulado y lo del mercado. Este
último se ha estirado tanto que
lo que pagamos al final es muy
alto. En este río revuelto, hay
gente que dice que es culpa del
Gobierno porque ha cambiado
la tarifa, pero no. 

¿Y por qué ha subido la parte
del mercado? Aunque, prime-
ro, quizá convendría explicar
cómo se determina el precio
de la luz. 
Es un mercado que se denomi-
na marginalista. Yo tengo una
huerta de tomates, tú tienes
otra y un tercero, otra. Nos aso-
mamos al balcón y le pregunta-
mos a la gente que pasa por la
calle cuántos tomates necesita-
rá mañana y dicen 100. Noso-
tros no nos conocemos, cada
uno tiene su huerta. Vamos a
un intermediario y uno le dice
que está dispuesto a vender 30
tomates por 20 euros, otro dice
40 tomates por 30 euros y el úl-
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«¿Es sensato vaciar embalses en
un momento en el que hay
necesidad de agua?»

SANTIAGO OCHOA DE ERIBE

Han pasado nueve años desde que se fundó Goiener, un proyecto cooperativo sin ánimo de lucro de generación y consumo de energía
renovable con el que se quiere recuperar la soberanía energética. Hoy cuentan con 14.000 socios. Santiago Ochoa de Eribe, ingeniero,
recibe a GARA en la sede de Donostia para explicar la situación del sistema eléctrico y el trabajo que realiza la cooperativa. 
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pueden cubrirlo, tienen que en-
trar los ciclos combinados que
ponen el precio alto. Entonces,
la lógica nos dice que en el mer-
cado marginalista las renova-
bles estarían poniendo precios
baratos porque no pagan ni el
CO2 ni tienen el problema del
gas. Por otro lado, los que estarí-
an fijando el precio serían estas
centrales de ciclo combinado.
Sorpresa, no es así. Son las gran-
des hidroeléctricas. 

Y nos encontramos con que
Iberdrola vacía embalses en
Zamora y Cáceres para rentabi-
lizar al máximo los precios. 
Ellos no pagan CO2, su coste es
el agua embalsada y piensan
que si ponen el precio a 0, a lo
mejor cubren bastante de la de-
manda y esos precios finales ya
no serían incluso ni los del gas,
entonces optan por subir los
precios. Una tecnología que po-
dría estar haciendo una rebaja
del precio, no lo está haciendo.
La patronal de las grandes eléc-
tricas dice que no ganan dinero
con esto. Ya, no estarás ganando
en la comercialización, pero co-
mo productor estás ganando
una pasta tremenda. En teoría,
las reglas de juego dicen que,
aunque Iberdrola tenga un em-
balse y un ciclo combinado, no
se pueden pasar entre ellos a
cuánto va a vender cada uno, es-
tarían haciendo dumping y al-
terando los precios. Ya ha habi-
do acusaciones en el pasado al
respecto. ¿Es sensato estar va-
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ciando embalses en un momen-
to en el que hay necesidad de
agua? Lo que consiguen es man-
tener los precios de mercado al-
tos, pero lo que provoca es que
los consumidores lo paguen. 

¿En este mercado marginalista,
qué se define como «beneficios
caídos del cielo»?
Se refiere a esas instalaciones
que se les considera amortiza-
das y solo están pagando el
mantenimiento. Con esto están
haciendo un montón de pasta,
todo lo que perciben va a sus ar-
cas. Para un ciclo combinado, a
lo mejor, su beneficio no va a
ser tanto, pero para la hidroeléc-
trica, que esté dentro del mismo
grupo empresarial, eso es un
chollo. Ellos dicen que no se es-
tán enriqueciendo, pues que en-
señen las cuentas. 

¿Qué supone todo esto a corto
plazo?
Que haya habido una declara-
ción de la ministra Ribera di-
ciendo que ha pedido Bruselas
que el sistema de fijación mar-
ginalista se modificase. Porque
conforme más renovables en-
tran al mercado, no están consi-
guiendo modificar la pauta del
precio porque existen otros ac-
tores que están desvirtuando
todo. Por otro lado, mientras el
sistema de emisiones de Europa
no cambie, todo eso se va a tras-
ladar a los consumidores.  

Pasemos a esa parte, a los con-
sumidores. La población debe-
ría poder entender qué paga en
la factura de la luz y el porqué,
pero la realidad es que esto no
ocurre. ¿Qué esconde una fac-
tura de la luz?
Por un lado, lo que llamamos
costes regulados que define el
Estado. Y hoy día se divide en
dos conceptos: peajes y cargos.
Antes se metía todo en el mis-
mo saco, pero ahora, en los pea-
jes se sufraga los costes de man-
tenimiento de las redes de
transporte y distribución. En los
cargos entran los costes extra-
peninsulares, un mecanismo de
solidaridad de toda la península
para que el precio de los consu-
midores en las islas sea parejo
al nuestro. También entran las
primas a las renovables y el dé-
ficit de tarifa, es decir, hay una
deuda contraída por todo el sis-
tema eléctrico y hay que ir pa-
gándola. Estos costes llevaban
sin modificarse siete años, y po-
dían llegar al 30-35% de la factu-
ra. Cuando se hizo aquella mo-
dificación, en 2014, fue criticada
porque la parte fija había subi-
do entre un 100-150%. Es decir,
si yo no estoy en casa, pago. Eso
ha cambiado y se ha modificado
para que la energía sea más cara
y la parte fija, más barata. Pero

se ha bajado cuando la parte del
mercado ha subido, así que, en
las facturas, el peso de nuestro
consumo está siendo brutal.
¿Qué falta? Los impuestos, que
pueden suponer un 27%, y lo
que queda, entre el 5% y el 7%,
es el margen de la compañía co-
mercializadora como la nuestra. 

¿Qué margen de actuación tie-
ne el Gobierno español para
abaratar el precio de la luz?
Una de las intervenciones ha si-
do la reducción del IVA con ca-
rácter temporal, del 21% al 10%.
Si me ha subido la parte del
mercado y ahora el megavatio-
hora (Mwh) vale 120 euros y me
bajas la parte del IVA al 10%, es-
tá bien, pero es que la bajada no
cubre una subida que triplica el
aumento de precios con respec-
to al año pasado. Era una reivin-
dicación de hace tiempo, pero
están reduciendo los ingresos
del Estado y no están intervi-
niendo en la otra parte. El Go-
bierno debería cambiar el siste-
ma de fijación de precios pero
es necesario un acuerdo a nivel
de la UE. En el mercado de emi-
siones europeo, el Gobierno no
puede hacer nada; respecto a la
materia prima de gas, ¿qué gas
tenemos nosotros?; y en cuanto
a cómo están comportándose
de manera especulativa las
grandes, podría decir ’voy a in-
tervenir’. Se ha planteado esta-
blecer un canon, diciendo ‘usted
no puede establecer ese precio
porque su coste marginal es
más bajo, y a las tecnologías que
lo hagan les voy a aplicar una
tasa para que lo devuelvan, a
ver si cambian la actitud’. 

¿Y cómo actúan las grandes
eléctricas cuando el Gobierno
quiere intervenir?
Lo que se ha visto en el mercado
en otras ocasiones es este au-
mento de los precios. ¿Por qué?
Porque, en la sociedad, lo que se
hace es un asociación de, si sube
el precio de la electricidad, es
culpa del Gobierno. Pero este no
produce energía, lo hacen em-
presas privadas casi en el 100%.
Puede perseguir infracciones,
pero no tiene la capacidad de
meter tanto la mano.

¿La expropiación o la creación
de una empresa pública es una
quimera?
Hoy día es muy quimérico. La
empresa pública podría decir
que va a revertir las concesiones
de las grandes centrales y las va
a gobernar ella para que la puja
en el mercado mayorista no se
encuentre con especulación. Pe-
ro esto es un proceso largo, con-
forme se vayan dando las expi-
raciones de las concesiones a las
grandes hidroeléctricas podría
exigir esa reversión y pasar a

dominio público y establecer
criterios públicos de definición
de precios para intervenir en el
mercado como otro actor más.
Pero no va a poder intervenir en
el mercado de emisiones ni en
la adquisición de la materia pri-
ma, esos son aspectos estructu-
rales vinculados a la problemá-
tica del cambio climático, al
modelo económico...

Hablamos de oligopolio, de un
mercado en el que se especula
con una necesidad básica. ¿Qué
papel juega Goiener ahí?
Cuando nació, éramos conscien-
tes de todo esto, y el papel sigue
siendo demostrar que la ciuda-
danía cuando quiere se puede
juntar y plantear alternativas.
Hemos demostrado que es posi-
ble. Si lo queremos ver desde los
logros globales, no hemos cam-
biado nada, es decir, para que
esto cambiase a lo mejor deberí-
amos tener cooperativas en to-
do el Estado con el 80% del con-
sumo para poder hacer de
palanca desde el otro lado. 

¿Goiener va a cambiar las re-
glas de mercado? No. Pero ese
5% de margen tú sabes a qué va
a ir, no va a ir a ese lobby. Ade-
más, crea puestos de trabajo en
tu entrono, hace de asesoría... 

Ahora empecemos a entrar en
proyectos de generación para
que la producción dependa de
nosotros. Hay que ir a otros mo-
delos en los que la energía pro-
venga de renovables, de manera
respetuosa, sea nuestra y las de-
cisiones sean tomadas de mane-
ra democrática. La raíz de todo
esto es el modelo neoliberal ca-
pitalista al que le da igual pro-
ducir carbón o energía renova-
ble, solo busca el beneficio. 

Europa ha abierto una ventana
a las cooperativas; sin embar-
go, parece que los fondos Next
Generation se destinarán a los
de siempre.
Las políticas gubernamentales y
europeas están privilegiando
que sigan siendo las grandes
corporaciones las que estén en-
trando ahora en el ámbito de las
renovables. Estas están hacien-
do su labor de lobby, y en el ca-
so de la CAV tenemos muy claro
que todo el diseño de los fondos
Next Generation ha sido realiza-
do por empresas afines al apa-
rato. Los dirigentes son cons-
cientes de la escasez, y dicen
que hay que transitar a las reno-
vables, pero eso no es gratis, re-
quiere muchas inversiones y re-
cursos físicos. También dicen
que hay que seguir creciendo
para mantener nuestro estilo de
vida y no se va a poder mante-
ner. Pero se endeudan, y a la
Next Generation la tenemos en-
deudada para descarbonizar la
economía. 
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